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por los presidentes constitucionales de 
varias décadas atrás. ` 

Y mientras llega el momento oportu- 
no de restaurar los dos p deres dentr 
de los asa constitucionales, razo- 
nes hay para felicitarse de 'a casi totali- 
d.d de las resolucion*s tomadas por la 
administración y de su marcha. 

Con esto, n» justifi: amoslos Jeplora- 
bles errores en que se ha incurrido ul- 
tima ren'e, coariando el. derecho de 
i A euni tri t estrocó 'i 

` lico estandarte do redención, que levan- o Se y Ei e Ea 
f io Partido Nacioal en los mom -ntos ; poco; 
r 
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Grandes conquistas 
Contemplando la historia de estos úl 
timos iustros; al recordar sus página- 
eñidas de ignominia y empapadas de 
Acerbos dolores cívicos; al ver sobre las 
omas de la patria flamear ese “simbó- 


ls tu los y afijetivos, y ques ilo se aba- te, aprobamos la ausencia da política 
cun la gl`ria de las conquistas hechas|"ACional y amplia en el gobierno. que 

parece animado de un cierto espíritu 
exclusivista qne suble:a, y que no sab 
ó no qu'ere d-=spoj «rse de compromisos 
y coniemplacioiies de cir ul», muy con- 
trarios por ciert» al.patriotismo y al de- 
ber, Lunares son que empañan la au- 
reola de respeto que rodea al proviso- 
riato, desluciendo sus méritos indiscu- 
tibles. 


Mucho queda aún por hacer: pero son 
muchos los frutos que ha rendido el 
movimiento armado que proclamó y 
realizó con honra nuestro Gran Partido. 

Aspiremos un in tanta la atmósfera 
corrupta de hace dos años; e oquemos 
las sombrías jornadas del sufrimiento y 
de la sumisión dando alientos y sitio 4 la 
crápula: luego entrem.s å los' días pr- 
sentes, de dignidad, de progreso y de 
mejoras públicas; y tendremos la clara 

ercapción del paso hacia adelante que 
emos dado, de la benéfica acción que 
ha producido la reciente guerra. 

Más, no ha sonad» la hora de decir, 
basta—4 las aspiraciones ciudadanas y 
álos puros «nhelosd 1 patriotismo. 
«Quedan aún, muy `luengos días de 
lucha. Es pre-iso aprestar el temple y la 
vieja fé. So'dados del glorioso P rtido 
Nacional: trás las grandes conquistas 


por el bien público; al despedirse nues 
tros bravos jefes d+sus amigos de cam- 
paña, colgar las armas y entregarse á 
SUS tareas habituales, y, junto 4 todo 
eso, apreciar la nueva faz d :los poderes 
23» públicos, los ya: distintos giros de la 
cosa pública, no puede menos que en- 
„„ sancharse un tanto el corazón patriota. 
“es innegable que sus fibra tle «en muy 
praga cmnmociones. á impulso de esa 
risa a entadora que hoy llega de la 
cumbre, trayéndonos las voces anhela- 
das de probidad, de inspiraciones no- 
bles, de patrióticas miras en quienes 
* "rigen los destinos del pais, 
Ya no gemimos más bajo la férula de 
un porter despótico : ya no asesinan más 
„esi los “uarteles; ya no se agotan Jesca- 
radamente los caudales de la hacienda 
nacional. 
Na más asalta el odio y la vergiien- 
' za á nuestros ojos cuando vemos al ma- 
gistrado supremo de la república. 
+. Este gobierno da asiento á la espe- 
 Tanza deque no llegaremos å la ruina; 
dá ejemplos de moralidad administrati- 
iva; no- esatiende las reparacioues que 
el propio ex je, 
se lámes» dictadura, en buena hora: 
` ile sinó un diciator, fué el tiranuel.. 
santos? ¿qué, sins un dictador, fué 
ldiarte Borda; esc que. no podemos aca- 
w- Marlo, sa mofó de este pueblo como 
nadie, pisateó las leyes, ultrajó los 
«hombres y robó como un cívico, sober- 


0 


tanto, quedan no menos grandes con- 
quis'as por hacer, todas b-jo +1 lema 
grandloso de la Patria, de la Justicia y. 
de la Libertad. x A 


realizadas, para la patria que qu remos|* 


DIA MEMORABLE 
' TLDS s 


Ayer, sábado 14de Mayo, cumplióse 
un año del heróico triunfo de « Cerros 
Bianros », batalla inolvidable que co- 
ronó de laureles inmarcesibles la frente 
de los soldados de' Partido Nacional. 

La bandera b=ndita de nuestra causa, 
saumada ya en el humo de otros cum- 
bates, flameó de nuevo allí, altiva y ex- 
p endente, con el alma de la patria la- 
tie do bajosus pliegues y el sol de la 
justicia en lo más alto 1e sus nueve fran- 
jas | ; 
f La bandera subl'me de la patria, èr- 
guíase allí, sobre las armas del Partido 
Naciórra!. junto á la espada denodada y 
pura de manchas afrentosas que empu- 
naban Aparicio Saravia y Diego Lamas! 

Esa inmortal enseña, gloria del Uru- 
guay y del Partido, emblema como él de 
iberta y justicia, se desplegó con hon- 
ra en. « Cerros Blancos» y ¡ungió bajo 
su sombra veneranda lá caída postrera 
en la defensa de las instituciones manci- 
lladas y de la dignidad prostuida,--del ` 
venerable anciano. coronel Fortunato 
Jara, só dado con la frente circuída de 
la excelsa corona de la virtud y el pa:rio- 
tismo heróico; y la de Gab'no Coro- 
nel, Martín ‘Aroztegui, Pedro Garat, 
Servando Delgado y tantos otos bra- 
vos, y tantos otros soldados intrépi- 
dos, patricios sin mácula que amaban 4 - 
su causa con entusiasmo y murieron a!lí - 
gloriosamente. a 

¡ Descubrámonos con respeto ante su 
m+moria esclarecida y, pidamos la paz 
más dulce para sus tumbas de héroes! 
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La Revolución de los Comicios 
Mess 


LOS TRABAJOS NACIONALISTAS DEL corbonés 
Y CIRRO-CHATO 


> 


APARICIO Y CHIQUITO SARAVIA EN EL 
ESCENARIO POLÍTICO-MILITAR 


—r _— 


. . . . . . . . . . , 
Con mucha anterioridad á esta, carta, el se- 
ñor Muñoz, nervio de los trabajos revolucio- 
narios en la 8.* sección del Durazno, le ha- 


bía escrito al general Aparicio tna epístola 


ap 


confidencial, adjuntándole los números de Z7 
Nacional donde s: hacía ^r crónica de la reu- 
nión que se había efectuado en Pablo-Páez y 
donde se registraban algunos artículos sobre 
el “extraordinario movimiento cívico que se 
operaba en el seno del Partido Na.ional; y 
entre otras cosas íntimas le comunicaba que 
había el plan de climinarlo de la política mi- 
sitante por cl reprobado, denigrante y salvaje 
medio del envenenamiento, y que para cl 
efecto se valdrían de un mate amargo, como 
única bebida á que rinde homenaje el primer 
caudillo oriental. 

Además, cl señor Muñoz le decía que, la 
comisión del Club*«Goneral Gumersindo Sa- 
ravia» apresurase el envio de las notas á los 
señores Eduardo Acevedo Diaz y Fortunato 
Jara, en que se les hacía saber su nombramiento 
tle presidentes honorarios, máxime cuando don 
Cornelio Oviedo había aceptado csa distin- 
ción, - 
A las muy justas observaciones de su ami- 
go, contestó el gencral Aparicio en los tér- 
minos siguientes: 


* «Cordobés, Setiembre 6 de 1896. - 
Señor Don Serjio $. Muñoz. ` 
; Cerro-Chato. 
Estimado amigo: 


«+ Recibí la suya de fecha 4 del corriente, la 
que mcalegra mucho porque están con salud. 
Además recibí los diarios que dicen algo d> 
nuestra reunión; porque entre los que yo he 
recibido no vinieron esos números, debido á 
que este cu weo marcha muy mal. .' 

Según venos debemos tener desd: hoy muho 

"cuidado. 

Za comisión del Club ya ha tonad> providon- 
cias sobre lo que Vd. me habla. 

Dígale á su señora esposa que Cándida (1) 
le dá sus repetidas gracias por el obsequio 
que se sirvió remitirle. 

«Deseo se halle bueno en compañía de su 
apreciable familia, ordenando á este su amigo 
y S. S. 


Aparicio Saravit. » 


¿En virtud de la marcha halagüeña que le- 
vaban los planes revolucionarios en aquella 
importante sección de la República, y de la 
franca y decid:da cooperación de todas las vo- 
luntades patriotas, que constituían la repre- 
sentación genuina del Partido Nacional en la 
esfera de las aptitudes militares, Aparicio, Chi- 
quito, Muñoz (Serjio S.) Rivas, Mena (Anto- 
nio), Carrasco (Eusebio), Oviedo, Muñoz (Ba- 
silio hijo), y otros no menos meritorios ciu- 
dadanos, notaron la atmósfera bastante cal- 
deada y creyeron con lafé y convicción del 
apóstol que era el momento lógico y político 


de iniciar la reacción armada: puesto que no 
era solamente nuestro Partido el que anhclu- 


ba la revolución, sinó el-.país entero. 
La revolución era proclamada por los es- 


(1) Así se llamz la amable esposa del general Aparicio 
Puravia. å 


Y 
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critores y oradores más caracterizados de to- 
dos los partidos, 

La situación estaba perfectamente delinea- 
da: de un lado, gobiernos corrompidos y co- 
rructoras divorciados” con la opinión nacio- 
nal, sostenidos por la fuerza mar.iaza y el 
fraude electoral más bochornoso, arruinando 
al país con medidas financieras desastrosas, 
que retrataban de tuerpo entero å los legule- 
yos que hacían de legisladores; saqueos al te- 
soro público, atropellos inauditos á los habi- 
tantes de la República; y del otro lado, un 
pueblo, casien la mayor indigencia, emigran- 
do miles de ciudadanos probos, huyendo da 
las miserias y persecuciones, y otros viviendo 
como parias en su tierra, sin libertades y sin 
derechos, y, lo peor de todo, sin esperanzas de 
una reacción saludable que pudiera depurar 
el ambiente político. - i 

La revolución tenfa que producirse. 


Aparicio. en Montevideo 


A principios del mes de Octubre de 1896, 
el general Aparicio hizo un viaje de incógni- 
to á csta ciudad con la noble idea de entre- 
vistarse con cl Directorio del Partido Nacio- 
nal, y buscar la solución adcl problema que 
los sucesos y los hombres cxtraviados impo- 
nían al país. i i 
` Nuestra suprema autoridad política era en- 
tonces presidida por el doctor Martín Berin- 
duague, ` 

Aparicio propuso la revolución á cse Di- 
rectorio en una exposición altamente patrióti- 
ca y meditada, con toda la sencillez y la fran- 
queza que le caracteriza. 

Desgraciadamente ese Dirzctorio manifestó- 
le la carencia absoluta de recursos para lan- 
zarse á la guerra; entonces Aparicio ofreció 
hipotecar todos sus bienes á fin de allegar los 
elementos que se necesitaban para iniciar la 
empresa, más el Directorio, siempre en sus trece 
ni. siquiera llegó á preguntarle á cuánto po- 
dría ascender el capital ofrecido. 


Aparicio de regraso 


Coincidía la venida de Aparicio Saravia con 
el entierro del Ministro de Relaciones lxie- 
riores doctor Jaime Estrázulas; con la profe- 
sión de fé «francamente evolucionista» del 
joven é ilustrado doctor Evaristo G. Cigan- 
da sobre la tumba del que había sido cn sus 
primeros años de labor política, un soñador 
de las libertades institucionales, y con la triste 
y abrumadora especie del pueblo, «que en cl 
sano del Directorio había expresado uno de 
sus más conspícuos miembros que él no era 
revolucionario ni por índole ni tempera- 
mento.» i 

Ante tantas desiluciones y contraricdades, 
con el fracaso de su misión cerca del Direc- 
torio y viendo la impúdica participación de 
los desertores en el bochornoso gobierno de 
Idiarte Borda, el general, Aparicio regresó pa- 
ra su estancia del Cordobés, con el alma con- 
tristada como puede suponerse el partidario 


más tibio, después de haper ofrecido no esto | 


su fortuna sinó derramar su sangre generos 
en holocausto de la libertad de la República) 


Los orientales en Buenos Airo) | 


Los ciudadanos más distinguidos pertese. 
cientes á nuestro Partido, que residían cr hh 
ciudad dz la otra ribera del Plata, cmp-zatgh 
las agitaciones revolucionarias con más ardor, 
una vez que tuvicron el conocimiento detall: 
do de la entrevista del gencral Aparicio con 
el Directorio; instituyendo una Junta de bue 
rra, la que á pesar de no haberla aceptado) 
citada autoridad del Partido Nacional, br? 
guió sus tarcas, con grandes dificultades de 
dincro, ' À . ' 

Buscabañ recursos por los departamentos Je 
campaña nuestros excelentes amigos, los señp" 
res «doctor Mario Gil, Antonio Pascirö (3 y 
Luis Mongrell. El plan capital de la Juhta do 
Guerra era enviar dos expediciones á la Re 
pública, á cuyo frente vendrían los cotonelel ' 
Juan Francisco Mena y José Núñez. $. 

Èn ceste iaterín el ciudadano don Abdón 
Aróztegui vizo- á csta ciudad «y se enftevistó 
con cl Directorio, el que aceptó la goncilice 
ción propuesta por este señor cntre. la Junta 
dz Guerra y la autoridad nombrada. ] 

En vista de esto continuó la Junta en y 
encomiable labor patriótica, siempre sabre 
base fundamental de las dos expediciones, 
Fué entonces que Aróztegui propuso ' formar 
por su cuenta una tercera expedición que im 
vadiría por el este de la República 4 las órdp 
nes del heroico cuanto ilustrad> militar corar 
don Mariano Espina, en combinación con 
general don Aparició Saravia, con quien tra 
taría de pone sz de acuerdo, de i 


' 
y 


| 
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Agitación en Cordobés, Cary 
Chato y Norte de Rio Negra; 


Despues de iniciarse en aquellas medidh 
los ciudadanos de Buenos Aires, don Abd4 
Aróztegui le escribió por intermedio del señgr 
Modornel al general Aparicio, incitándolo 4) 
movimiento armado, y diciéndole que contaba 
con 700 hombres decididos y dispuestos 4 
desembarcarse cn nuestras playas sicmpre qué 
él (Aparicio) los protegicra. ` , 

Casi simultáncamente, recibió el Genera] el 
espontáneo ofrecimiento de nuestro primo 
amigo el coronel don Juan Francisco Me 
por intermedio de su entonces agente daf 
Juan Mora, y además por otros conductos to 
manos fidedignos se le comunicaba que |ø 
probados partidarios don Rafael A. Pons y do 
Cármelo Cabrera solo esperaban su consighh 
para lanzarse á la honrosa lid de las reparp | 
ciones nacionales. > 

A todos cestos dignos correligionarios, copt 
testóles el general Aparicio que estaba en p 
fecto acuerdo con su resuelta y estoica actit 
tud, y quesolo esperaba que le dl i 
la fecha del pronunciamiento y lugar del dp 
szmbarco. Desde ese día tanto Aparicio e 


2 Artonlo Paseiro, columna fuerte del nacionalismo d 
Soriano, fučel fuadador y grincipil actor de los Ls: E 
que dieron por resultado fi invasión de Aparicio y Pet 
e15 de Mirzo de 13047, Sin él en Buenos Aires, nose i 
lanzado la Kevolución al pais 

i . 


| 


i 
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Chiquito se entregaron de lleno $ arbitrar los 
elementos que ellos podían ir preparando. 

. Para el efecto el genctal Aparicio se eatre- 
vistó con sus camaradas de la Revolución 
Rló-Grandense, Rafael Cabcda, Azambuya y 
Torcuato Severo, los que se comprometieroh 
con toda solemnidad, á proporcionarle algún 
armamento, sin tomár participación-en la Rẹ 
volución, en homenaje á los sentimientos pu- 
ros del caudillo oriental y en cumplimiento al 
programa sin tacha que rige al gran Partido 
Nacional. Y siguiendo. su: excursión política 
por el norte, el gencral Aparicio aceptó. agra- 
decido el espontáneo ofrecimiento que le ha- 
cían los jefes correligionarios Adán dela, To- 
‘rre, Manuel Rodríguez Macedo, Basilio Por- 
tillo y N. Gamboa, los que rexnirían su gen 
te al Norte de Rio Negro, y se pronunciarían 
á la primera indicación de Aparicio. 

.. Chiquito se ponía al mismo tiempo en con- 
- nivencia con los coroneles don Celestino Cor- 
bo y don Nicasio Trías en Minas; con el co- 
. mandante don Francisco Castro en Florida; 
con cl coronel don Cornelio Oviedo, comar- 
dantes Pedro Sánchez y Antonio Mena en 
Cerro-Largo; y con el coronel don Euscbio 
Carrasco y los comandantes Serjio S. Muñoz, 
Pedro Francia y Basilio Muñoz (hijo), en Du- 
tazno; todos los que debían pronunciarse en 
tus respectivos departamantos á la consigna 
del general en Jefe, una “vez que éste reci- 
biera la contestación definiva de Aróztegui y 
Mena (Juan Francisco), la que debía venir 
por Modornel. 
Aparicio y Chiquito esperan por 


14 


.... los de Buenos Aires : ~ 


En este intervalo el gencral Aparicio y su 
hermano cl coronel Chiquito que se encon- 
traban impacientes con la demora de la con- 
testación Mena-Aróztegui, importándoles un 
bledo el brutal espionaje marciano de los po-, 
licianos axequibles con que contaban los Co- 
llazo en Cerro-Largo, se comunicaban fre- 
cuentemente con los cooperadores de la mag- 
na obra, como ser: Manuel B. Rivas, Mena 
(Antonio), Cornelio Oviedo, Euscbio Carras- 
co, Muñoz (Serjio S.), Pedro Francia, Abel 
Sierra, Benito Viramonte, Muñoz (Basilio y 
Juan), Abdón Villa, Basilio Portillo, Adán de 
la Torre, Manuel Rodríguez Macedo, Antonio 
Suárez, Velázquez (Mernando), Polonio Clavi- 
jo, Modesto Coito, Isidoro Zabala, Esteban 
Díaz y otros “muchos jefes y oficidles merito- 
rios del Partido Nacional, que recibían aus 
instrucciones para operar en cl acto del pri- 
mer pronunciamiento, en la mejor armonia 
politico-militar con el objeto de tomar deim- 
proviso á los retrógrados situacionistas que, 
en su perpótua borrachera oficial y en su in- 
terminable molicie de sardanápalos, desoían 
con la ironía de Lucifer cl grito salvador del 
pueblo martirizado, 


J. M.M. 
(Continuard.) F 
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| El Hospita 


| de Tres. Árooles. : 


| AA a mt 


£ 
Consumo guslo presen amos 
à nuestros lectores fa nar ación 


i que inicia con este numero el in- 
] ; tellizente compañero don Angel 


Carballal, ques prestó invalo- | dicado,; 


-4 rahles servicios al Partida en 
À Ji reweste lucha. co n0 eip- 
| A tin—pract cante de la diviis 
Nuñe-,—puesto que vos justicia 
se le confara, y como aula do 
valeroso que aporte su arma 
presertand se al ejucito ena 
un mauser quitado 4 un militar 
gubernista, 


No insistiré sobre la colocación de las 


fuerzas revolucionaris en el cimpa- 


mec» to.de «Tres Arbol=s» en la n he 


del 16 de Marzo; ba te saber que el var- 
ro del b +tiquín. que "onstituía la enfer- 


mería, y en lo su “esivo el ho pital am- 
bu ante, estaba si uudo csi enfrente del 
paso 

El fuego se inició antes le salir el sol. 


como e: notorio, y gracias al va or d 


los soldados Ja tranquila ser» idad de 
nuestros jefes, cada cual formó en su 
pues:o, desde donde salimos, los unos 
desplegados en guerrilla al tranco de 
nuest:os caballos y hacién lonos lo más 
chiquitos posible para que no nos toca- 
ra alguna mora, como llamaban los pai 
sanos á las bala; otros, t da la infante- 
vía fueron distribuidos en los dive sus 
parages que ya han indicado buenos y 
malos narradores. E: personal del cuer- 
p> méd co que ‘ô en su puesto de lucha 


hasta que vino orlen de reti arse y se 


niciaron las primeras curaciones. 
Allíocar ieron las primeras desgra- 


cias en're la genta de la reserva, lo que 


motivó la orden de retirarse, par+ atrás 
d+ un cerrioque-e alza alro å la iz- 


quierda del pas», si mis recuerdos no|! 
son infic es. 


Aqui voy á desviarme un poco de la 
cues ¿ón para hacer dos aclaraciones; 
la p.imera es un dato que falta en el ]i- 


“ro de mi querido amigo y compañero, 


Luis A, do Herrera, y la segunda es des 
truir una atmósfera calumniosa que se 
formó uo se porqué «ausa ale d «dor d 1 
digno compañero Ricardo Vilade :an., 
enn respecto å su conducta como gefe 
del cuervo mádico militar de la divisi -n 
Núñez. En cuanto al primer punto, ha- 
blando Luis Alb=rto «tel patriotismo y 
«bnegación delos viejoscorreligion+rios 
cita á varios, y por ignorar el nombre 
calla el de uno de los hermanos Careta, 
de Mercedes, que, es al que se refiere 
"uando hace menvión de un viejo de pe- 
ra blanca y antiparras verdes que mur'ó 
en el guardapatio de la casa del señor 
Silva á consecuencia de una herita d- 
bala en el vientre. El entusiasta corre- 
ligionario que con 65 ó 70 años y curtido 
con el sol de mucha- campañas al ser vi- 


cio de su part do, creyó que en é-ta (qua 


para él era robo), no eran causa bastan 


el benemérito Pons, 


70 


mo 


m e a 
A aeta e a an © m me- . 


jalo del cuero médico, fueron heridos 
en aque paraja, lo que obligó á Vilade- 
cans å pedir por intermedio de su ayu- 
dante un lugar más seguro para hacer 
las curaciones, que fué el que Ocupó, co- 
mo hemos dicho, en la falda del cerroin- 
como en este parage seguian 
llociendo las balas tuvo que trasladarse 
nuevamente à unas 15 cuadras del pa- 
so donde quedaba más al abrigo del 
temporal. aunque de vez en cuando se 
«entian silbidos alarmantes que ataca- 
ban el sistema nervio-o del prac'icante 
Ferraro, quién, ya desde entonces. es- 
condién lose en una zanja dem «stró que 
era rapaz de p sar e después á las fuer- 


t 


zas de Arribio, robando el material 
de curación que habia de servir para 
ate der =~ los que cayeron 'efendiendo 


el paso de Tres vrboles. Estando en este 
lug .r el cuerpo médico y al »brigo de las 
ba as. se e n:inuaron las curaci nes 
a'endiendo á toilos los heridos que se 
p e entaban solos. que eran pocos, pues 
los más fueron trasportados por sus pa- 
rientes y amigos, demostrando un com- 
'pañerismo que jan ás se desmintió du- 
rante la campaña. SE s 
Junto al carro del botiquín y en el pa- 
raje menc'onado, estaba el break del 
comandante Nú ez (hermano del coro- 
nel), en donde se había improvisado con 
los almohado: es del s asientos una ca- 
milla par + es valiente Rafael Pons. 


te para escusarlo, nisusaños ni sus pa- 
sidos sacrificios, encontró la muerte 
o á curar á su viejo compañero 


E-te y muchos otros buenos paisanos 
que ya alcanzando agua, ya ayudando å 
recoger los compañeros heridos ó que 
empleados en otras cosas ayudaban ai 


En este momento, llegué al cuerpo 
méd co y como aquel paraje no ofrecía 
seguridades, ni se podla tampoco ope- 
raren aquellas cond! jones, me pidió 
Vilade an s fuera á ver al coronel Nú- 
ñez å fin de que indic«ra otro másá pro- 
sit» y menos peligroso, 

Como al ayudante de Viladecants la 
h+bian muerto dos caballos y se encan- 
traba á pié tuve que ira paso en donda 
se hallaba el coro. el Nún-Z. á caba- 
ilo, serno aunque un poco pálido, con- 
versando con u: o de ~us ayudantes, el 
cubano, como le llamábamos entonces, 
aunque su nombre es Julio Ramón da 
Lacerda., “ $ 

El coronel Núñ ‘z me contestó que el 
punto de concentración sería la casa 
blanca (-stancia de Silva); y que se ins- 
t lara allí l» ambulancia, 

Prucedimos pu+»s, en virtud dvesta 
orien, á cortar unos a ambrados con el 
objeto da evirar el peligroso camino que 
se hubía x guido pa:a llegar hasta allí y 
tomar otro'no tan pel groso. 

Poc» antes de partir so la dió una in- 
ye ción te cafefan al comandante Rafael 
Pons, ya e tonces moribundo, se colo- 
caron los heridos en dos carros y se 
mar-hó para la casa da Silva;—en el ca- 
mino nos encontró el capitán Martínez, 
que traía un hijo her do y elcorazón sán- 
grando con la reciente noticia de la 
muerto de otro de sus hijos al apoderar- 
se del parque “el enemigo; —l= manifes- 
¡tamos que se lo atenderiamos inmedia- 
tamente y seguimos con nuestro triste 
convoy hasta la hospitalaria casa, 

Yo estaba verdaderamente conmovi- 
do; aquellos heridos que venian en los 
carros, otros que arrastrándoso apenas 


< 


+ bindentro de-un instante. el cuerpo ina- 


nos seguían. De vez en cuando tropeza- 
ba algún paisano que para traer un ami- 
o herido venía á preguntar por el mé- 
ica.... Y sohre todo la espar ana con- 
ducta del c+pitán Martínez. al contestar 
å nuestros pésamers, aunque al hacerlo 
le" rodaran gruesas lágrimas por su 
blanca pera: «¡Sé, compañeros, —nos 
dijo, —que ha muerto como un valiente, 
y ésto me basta! » ' 
Todo ello embargaba nuestro ánimo; 
y llenos de p eocupaciones y temores por 
nuestros amigos int mos. que d- un mo- 
mento å otro temíam»s ver venir heri- 
dos, llegamos å la estancia don le exis- 
tian ya muchos heridos que aquella bue- 
na gente habia empezado å curar. 


F AxáeL CARBALLAL, 
(Continuard), A > 3 


- Justicia póstuma ` 
` 4 Aee 
ANTE LA TUMBA DEL COMANDANTEZ MARTINEZ 


i 


* Como acto de tributo justiciero al no- 
ble:y valeroso caudillo de nuestras filas, 
comand «nte Segundo Martínez, falleci- 
dq, recientemente en San Fructuoso, 
publicamos la justiciera pieza oratoria 
que ante los restos del que:ido compa: 
ñetö de éausa, ha pronunciado el doctor 
Atmnaábilio Martín: z Páez. 
Este discurso tiene el mérito de: dar 4 
Regia razgos algunos datos biográ- 
cos de la vida abnegada y de sacrificios 
del extinto. 


E Señöýrés rH 4 
:Heähí la tumba ab'erta que vá å reci- 


+ nimado ds uno de nuestros comp- ñeros 
decausa, comandante Segundo Marií- 
po caido en la inexorable tragedia de 
Viga 
e es el destino: en cien combates 
[ipragos en duelo con los opresores de 
os derechny del hombre y del ciudada- 
: nó, plomo del enemigo supo respetar 
q lèrøso sol tado cuya existencia vede 

Ja luz de la naturaleza que le surpreu- 

en una edad todavia lozana. 

«El comandante Segundo Martínez. 
servia «al vartido de sus puros ideales 
desde muy jóven, nunca fa tó en la lid 
al llamado de sus compañeros de causa, 
y-casi 0s puedo asegurar que su lanza 
temeraria ha sido siempre la primera 
en entrar en combate, 

Recordemos un hecho re jente. 

En la revo'ución pasada el vaudillo se 
hallaba enfermo. casi imposibilitado pa- 
ra'ir á la. gnerra; sin embargo se luzo 
montar'á caballo con sus hijos y al fren- 
te de un puñado da, hombres invadió la 
república ciñéndose la divisa de sus 
áfecciones con el lema: libertad ó 
muerte. , 

- Bien pronto la tiranía vió en esehom- 
bre, que aquíestá muerto, mudo, helado 

r el frío de los sepulcros, una resis- 
lencia formidable, 


y 
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El hechoe «conocido, Al frente de sus 
pocos bravos, contribuyó á la defensa 
neróica del puente de Cuñapirú. 

Alli estuvo él, donde le cnocf su tetn- 
ple espartan’, dispuesto å morir en lu- 
cha desigual comolos héroes de las Ter- 
mópilas, en nombre de la civilización y 
de la justicia escarnecidas por los man- 
dones ominosos de entónces. 

Por sus virtudes relevantes, por su 
carácter variado en molde de acero, por 
su bondad cristiana, era el comandante 
Martín*z uno de esos hombres que des- 
graciadamente escasean en el pa's, en 
esta época en que la moralidad se halla 
esta jonaria en un Jnivel bajo y alarma 
la santificación de dudusas personifica- 
ciones y el vicio y el crimen tienden á 
salvar la valla que contienen el fiujo de 
sus ondas demoledoras. E 

Hombre de bien, vivía en la paz con- 
sagrada al trabajo; úni ca fuente de re- 
cursos que conoció; con mérito, rehusó 
reiterados ofrecimientos de puestos mi- 
litares; entendia bien que el hijo debe sa- 
crificarse 4 la patria y no ésta á aquel; 
hasta en eso su conducta puede servir 
de enseñanza moral. 

Tome su ejemplo nuestra generación 
y no se deje anona tar por la servidum- 
bre del materialismo “uyos principios en- 
vilecen la personalidad humana, aun en 
medio de ricos voces y magnificencias. 
hasta hacer al hombre deponer la alt vez 
ante los a:tares de los dioses de lı a- 
postasía y de las claudicaciones opro- 
piosas. i 

Sirva de ejemplo á la presente rene- 
ración. repito. ese hombre ya sin movi- 
miento ni palabra, sombra del que era 
un carácter hecho para la práctica de las 
virtudes civiras más levantadas por su 
patriotismo y lealtad partidista, 

Ya lo sabeis cómo él nos enseñaba el 
deber. En los momentos angustiosos 
para el país en los cuales el imperio d- 
la fuerza en-oberbecida exigía al pueblo 
el último sacrificio de su dignidad ; esto 
es, la abd ca sión completa de sus dere- 
chos, desu honor, desu sincerid d, él 
buscaba su puesto de comhaie en las 
tllas de la revolución, con la abnegación 
de un apóstol en prosecución del triunfo 
de sus ideales inmaculados. 


No olvid «is, compañeros, el ejemplo 
de este mártir de la epopeya del Partido 
Nacional. La sinceridad con que él ha 
uchado en med'o, ó más bien dicho en 
pugna con las corrientes positivistas de 
nuestra época, d-be servirnos de ban- 
dera si queremos en la contienda del 
bien contra el mal vencer en el porvenir. 

Cúmplanos siquiera esa disposición 
de última voluntad de nuestro querid: 
muerto; que los atavíos del positiv:swo 
son fal-as perlas, cuyo brillo se apaga á 
los reflejos de la verdad pura, único fa- 
ro impereced-ro en el uniyerso ; no sea- 
mos, comono lo ha sido éi, impaci ntes; 
el dominio del bien es seguro practican- 
do la verdad, y la verdad se practice exi 
el templo eterno ds la razón. 

Si, las dotes persons les del coman- 
lante Martinez, + eran incalentables; 
humano con el vencido, cómo ciudada- 


desb+rato moral y de vituperables fal- 
sía< en que la virtud «e acongoja ante el * 
espectáculo impudente del materia'ismo * 


n» austero ycomo amigo era el prototi' 


po de la lealtad y de 'a constancia, cm- . 
liciones estim «bles Siempre, pero más 
toavía en los tiempos que corremos de 


moderno 
ciertos. ; 

No olvideis, repito, el ejemplo que ños.» 
ha ofrecido el compañero cuya. muerte 
lamentamos en este: momento, fm», 
plisndo así sus más acariciadas. aspl;a-., 
"iones... n.. t 


que nos dirije por rumbos in- ; 


¡ Pazen tu augusta mansión! peo 
He dicho. i bt aa 4 IA 


San Fructuoso, Mayo 3 de 1892. 


De 


. En 
Mé aqui la modesta carta en Ja que; 
nos promete su concurso un compte 
fero de relevantes condiciones int: 
lectuales. á 
Escritores de la inteligencia é ilus- 
tración de don Solano A. Riestra, se- 
rán siempre un mtivo de orgul'o pasty 
ra las publicaciones 
con sus escritos, mE 
La expresión de nuestra pas since. 
ra gratitud 'es la me,or respuenta alós 
meritorio amigo y correligionario,, 


que se honren 
' š 


w 


k «Florida, Mayo 5 de 1898. br ' 
Señor Don Constancio C. Vigil. “+ * 


Muy señor mio: ee vto 
«Me “ispensa usted el señalado hs, 


hh e 


j 


nor de pedirme cólaboración para ah 


Interesante semanario, y á truequi de., 
que mis pobres producciones resa tei? 


un lunar entre las hermosas que,siem 
diag $ 


pre lo engalanan, deficro å sús 
y en prenda de cumplimiento al cio 
promiso que contraigo, me permilo en- 
viarle El Zupateru de Antaño 
uede sacarle de apuros en caso 
alta absoluta de material. n /::57 
Reconocido å los inmerecidos con- . 
ceptos de su benévola carta, Alques 
«ontesto, tengo el gusto..de olrecerme ;, 
de usted alevtisimo curreLgiinarit y 
MÍO ip te, Les pay 
t Soluno A. Riestra.» 


dwj 


k 


Allá por los años de mil, ochocientos vein: 


te y no sé cuantos, que en esto de fechas soy? 
un desmemoriado incorregible, vivía” en da” 
villa de Guadalupe, un señor don* Cándido: 


Bucnafé, andaluz de nacimiento, hombre her + 


cho y derecho, pues que frisaba ya en los cuasi 
renta. ` A 
Pintar su carácter scría lo mismo que descris 
bir el de la inconstancia: - 
Conocía y practicaba infinidad de oficios: 
profesiones, lo, que equivale á-decir queno erà“ 
perito en ninguna; + + A 
Tan pronto fabricaba una trébedes como: 
cortaba un chiripá; lo mismo vendía alcoho- 
les detrás d2 un mostrador, como picaba los . 
bueyes de una carreta; tan pronto dragoncaba ; 
de pintor, de brocha «gorda, es claro, como se. 
las echaba de constructor, sin rival, 
chos de terrón ó fagina. . s 
Era hombre para tødo-y sin embargo era.. 
hombre para nada útil, A 
Cada día desu vida, emprendía un negocio . 
distinto y todos los dejaba á medio empe- 
tar, A 
De donde resultó, como es natural, que. les 
gara un mortato en que nadie le confió tra- 


A ” . ue 


de rane 


patai i 
dd 


bajo alguno, y no porque fuera incapaz de ha-! esquiva con los desgraciados, que no sé por-|cia el muchacho á 


LA ALPORAD 


77 


quien asió bruscamente at 


cer algo sino porque era incapaz dc hacer na- | qué circunstancia que no tengo ahora presen-¡la manga del saco, diciéndole: 


da completo. 


te, 


Viendo queen Canelones se le hacía impo- |en tierra de ciegos el que tiene un ojo es un rey, don 


sible ganar el sustento con su trabajo, deter- | Cándido fuera nombrado nada menos que al- ¡den que le diera su interlocutor, cuyos ojazos `+ 
esta históri- | calde de la villa, cargo que él aceptó, muy de 


minó trasladar su humanidad á 


ca villa (hoy ciudad, sépanlo ustedes, para ma-|$4 grado, como que ello vendría á influir po- 


yor En nuestra y del país) donde, hacióndose 
la formal promesa de modificar en algo su 
` døtnadizo carácter; pensaba enconirar la for- 
tuna que tanto anhelara, porque, eso sí, don 
Cándido tenfa, como el que más, sus comezo- 
nes de ambición, pero, es preciso hacerle jus- 
ticia, de una ambición noble y legítima, co- 
mo era sin duda, la «de dejar una modesta 
herencia 4 sus hijos », como el decía, lo que 
jamás consiguió, lleyándosc ese pesar á la 
timba, 

Que Dios le haya tenido en cuenta tan ho- 
nestos propósitos ! tre 

Detfamos, pues, que dón Cándido Buenafé, 
tomó la firme resolución de trasladarse á está 
ciudad, y liando sus petates, se dirigió, una 
mañanita, "muy de madrugada, caminito de 
Flopida. r 

Triste y pensativo había dejado rienda suel- 
ta 4 su brioso gateado que testercando y lle- 
vando en continuo movimiento las orejas, des- 
gpendía al tranco la suave rampa de una coli- 
pa, allombrada de margaritas y flores de ma- 
cachín, que conducía 4'un paso del Santa 
pee de enmarañado boscaje en el que las 

rcnzas, los jilgueros, los cardenales y “demás 
habitantes alados. de la selva, entonaban la 
enfantadora alborada con que acostumbran 4|M 
saludir la: aparición del nuevo día. 

Traíale desazonado á: nuestro héroe el dis- 
currir con qué oficio ó arte se establecería en 
hu nueva residencia y” cavilando, cavilando se 
acordó que el único que no había ejercido cra 
el de zapatero, de lo que se quedó muy con- 
tento y satisfecho, diciendo para su coleto: 

¡Zapalerg!.... Alfin creo haber hallado un 
oficio verdaderamente lucrativo. Figúrense us- 
tedes que yo, sin duda alguna (don Cándido 
jamás dudaba de'que todo lo sabía hacer), 

. hago.zapatos primorosos, ¿no .tengo ya un por- 
venir allagueño? ¿Habrá ningún zoqúete que 
no abandone desde luego la bota de potro ? 

Debo advertir á mis lectores, por si lo ig- 
noran, que, en aquellos felices tiempos de pc- 
ricón y mate amargo, la bota de potro era el 
calzado de lujo y por. lo tanto ¡ dichoso aquél 

. queno andaba á pata limpia! 
- ¡Felizidea!—continuó don Canido ter 
digotol +04." ' 

Y csto diciendo, hizo la 2R de la cruz y 
golpeósc tres veces el pecho, á puño cerrado, 
porque ante todo, don Cándido, como buen 

¿cristiano viejo, cra muy MET «4 las prácti- 
cas religiosas... ` K . R 


à 


Llegado que fué al ‘pueblo, puso manòs ála 
obra con un ardimiento tal, que al que cogía 
rsu banda para hablarle de su sabiduría en 
h árte de San Crispín, era capaz de tenerle 
una “semana, sin dejarle meter basa enla con- 

| versación, 
Quiso la fortuna, que no siempre se muestra 


derosamente en la prosperidad de su nuevo 
comercio, 

Así las cosas, abrió don Cándido lo que 
él, muy orondo, llamaba su zapatería, cuyo 
surtido consistía en cinco pares de hormas que 
él mismo había confeccionado de madera de 
sauce, un par de lesnas que en sus buenos tiem- 
pos habían sido puntas de París, una cuchilla 
que de puro mohosa estaba mejor para tirada 
que para cortar cuercs, una docena de tientos 
de lonja de yegua, un pellejo de idem, teñido 
de negro con no sé qué mixturas, pero en la 
que entraba por nueve décimas partes cl ollín, 
y otro de vaca, curtido por procedimientos 
muy primitivos. 

Parado estaba don Cándido, una mañana, á 
la puerta de la calle, esperando talvez los mar- 
chantes que él se figuraba habían de acudir 
en nubes á su establecimiento, cuando llegó- 
se hasta él un muchacho, diciéndole: 

Ño Cándido: manda isir mama que me 
haga un par de sapatos bien juertes. 

Muy cumplido y más contento que maestro 
de éscuela que come una vez al día, don Cán- 
dido hizo pasar adelante á su primer cliente, 
brindindole asiento en una cabeza de buey, 
principal pieza de su menaje. y empezó á to- 

marle la medida con una tira de papel, plega- 
da en cinco dobleces, que de antemano tenía 
preparada al efecto. 

Cada medida la indicaba don Cándido con 
un corte que, en forma de muesca, hacía en 
el papel con su cuchilla de trabajo. 

Concluida la operación, despachó al mar- 
chante, no sinantes pintarle, como una mara- 
villa, el. calzado que le iba á hacer, y persig- 
nándose, como era uso y costumbre en nues- 
tros abuelos, cuando daban comienzo á una 
cosa cualquiera, dió principio á la labor. 

Pero el desgraciado no contaba con la hués- 
pda! Al ir á señalar las medidas en la suela 
para cortar la plantilla, encontróse con que 
tantos eran los cortes que había hecho en la 
tira de papel, queno acertó á dar ni con el 
ancho nicon el largo, ni con nada, lo que le 
decidió á abandonar el trabajo por temor de 
echar 4 perder los materiales, 


El rapaz, que nunca se había puesto zapa- 
tos, volvió como á las p horas en busca de 
ellos. 

—Hijo mío—esclamó don Cándido, asf que 
le vió, e un color se le iba y otro se le 
venía á las mejillas, al encontrarse en, tal 
BES AT perdido la medida. `> 

Caramba—murmuró el chicuelo,—poniendo 
una cara de magdalena de arrabal. 

No te aflijas, buen amigo—replicó el arte- 
sano, cuyos ojos relampaguearon al mismo 
tiempo que, dándose una feroz palmada en la 
frente, como quien“acaba de encontrar la ma- 
ncra de salir de un atolladero, se dirigió ha- 


aunque presumo fuese por aquella de quej 


—Mete la pata en ese balde! 
El pilluclo, sorprendido de la extraña or- 


negros despedían chispas, obedeció, 
plicar, zambuyendo, 
ix pierna hasta la rodilla en el recipiente que 
le indicaba con actitud trágica, el terrible za» 
patero. 

—¿Está? ; 

—Yases yastá. oy Sy... Bi, BERO a “y ra 

—Bien: saca la pata! 

—Ya... yastá — balbuceó el rapaz, más ` 
muerto que vivo, pues maldita la gracia que . 


le causaba lo que con él estaba haciendo dos 
Cándido. . 


—Ponela en el suelo y vete. Dentro de 
cinco horas estarán prontos tus zapatos—aña- - 
dió Buenafé—señalando á ásu aturdido clien- 
te la puerta de calle por la que éste salió 
como alma que huye del Diablo. 


sin re- 


Una vez solo don Cándido, púsose tranqui- 
lamente á señalar, con la lesna, los cor tor- 


nos del pié del muchacho que habían que- 
dadọ impresos en el pavimento. > 


Ahora, la medida es exacta—dijo el impro- 
visado zapatero — restregándose con fruición ` 
las manos, y luego empezó la obra con un 
denuedo y entusiasmo tales que, en dos tajos 
y medio, tuvo hecha la plantilla. : 

Antes de una hora tenía ya el maestro unis 
da la capellada á la plantilla. Adherjda la. 
suela, solo faltaban los tacos. Re AN 

Nueva dificultad. 

Don Cándido miraba y remiraba un par de 
botines viejos que tenía sobre la mesa de tra» 
bajo, sin atinar la manera como había de Çz 
locar los tacos. A 

Dios mío !—exclamaba, sudando 4 chorros 

—¿en qué berengenal me he metido? ¡Qué . 
unos miserables tacos me den tanto trabajo! 

¡Vive Dios que tacos he de poner yoó deja’. 
ré de llamarme Cándido Buenafé! 

Y esto diciendo cortó unos diez pequeños 
pedazos de cucro y los clavó todos juntos. > 

No pudiendo dar con el medio de únie €... 
taco á la suela, se decidió á pegarlos con en» 
grudo—con lo cual dió por terminada la de ` 
dua tarea. A ~! 

Tres horas después el muchacho pagaba su 
zapatos y salía mirándoselos y como orgujosé -. 
de las magníficas ps que llevara cp. sue: > 
pics. 


Pero poco debía durarle el placer, pues á`: 


las primeras zapatetas que dió, de alegre y al- . ` 


borozado que estaba, los tacos volaron como 
si hubieran sido pegados con moco. 

Recogiólos el pilluelo y haciendo mil” "jale: 
cheros y 'sacando otros tantos quejidos del al- A 
ma, presentóse ante don Cándido, á darle cuen- 
ta del triste fin de los tacos, 


—;lra de Dios!—exclamó don Cándido al 
ver al muchacho con los tacos en la mano'y * 
comprendiendo, como era natural, lo qué le` 
había sucedido—¿ apuesto un duro å que has 


andado porahí å saltos y brincos è 


mas bien que metiendo, ` 


e. 


r$ 
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£ Si sefñior—contestó el muchacho muy com- | Sabe quo allá en los lindes f.onlerizos 


.pungido. v 


"EY entóncos' ¿cómo quieres que no se te 
despeguen'los tacos? ¿érees Acáso que son de 
ferro > y 

—Sí, pero auth mi mama me va å pegar. 
Tome sus zapatos y deme mi plata, y 
** —Ni lo uno nilo otro, —respondió don Cán- 
tido—y -ya te puedes salir de mi presencia, 
pedazo de pillo, destrozador de` zapatos fla- 
mentes > ojil A 


dni SS de da YA “A e e se. . 


Llamó cl clarín al campo do bata'la. 
Del alero saliente 
Le vió tomar £u lanza, 
La que ha bus:ado ansiosa el entrevero 
Y llega al pcech>del contrario y mala. 
En suscmbiero negro 
Də tembladoras y ondulantes alas, 
So ciñoó la divisa quo lenia 
Por so'o lema cl nombre de la Patria. 
Y la abrazó sonriento y carifi0s0.... 
Y en eu frente tostada, 
Por el sol de los campos que fermenta 


¡Muchos -años después, don Cándido nos ha- | De lus guayabos la hervidora savia, 


esa el: cuento que nosotros festejábamos con 
grandes risotadas. . 
«¿¡Ocurriósenos preguntarle, una vez, como ha- 
bía tenido: coraje para no devolverle el dinero 
almuchacho, desde el momento que él tenía 
la culpa de la pérdida de los tacos. 

Contestónos. don Cándido: 

Es que entonces yo era alcalde! 
a LDL: ... 

ka Soraso A. RIESTRA. 

A AN ea 
549 _denmy 


ed TA AA 


Campera 


Ai A Manuel D. Rodriguez. 


> 

(Gonzilo Larriera Varela, —privile 

t piado favorito de las musas del Pri- 

daro,—que boy r dacta con brillante. 

y acierto el periódico Ji Paz» de 

Sin José, con lis bellas estrofas que 

siguen nos dirije una cartes ea. ta 

+ Mena de bonrosos conceptos para La 

Armorana. de la que cutr sacamos es 
tos breves parrafos: 

2... Tu periodico, tu viliente pu- 
blicación, he visto que po:resa n 
grandes pasos, prueba de que por su 
propaga ula altiva ha sabido grin- 
gerirse las simpatias populares. 

+... «Me recibido con mmenso pla- 
cor tu carta, Lespués dela eros en- 

.e contrado en las nules, no nos trata- 

bamos desde hace varios oca mas no 

e <o- por eso dejamos de estar uni tos inti- 

mamente, ¿Acaso no sumos soldados 

A £ de una misma consa y luchamos lle- 

o vanda en los ojos la visión del mismo 
ide. 17), 


i 


> 


Se'marchilaron bajo el palio ob:curo 
> Dela vieja cnramada, 
Los claveles fregantes de la sierra 
Quo trasplantó eolícita la indiana; 
Y de sus tasas hojas 
Arrebaltó en sus alas, 
Todo el perfume que guardó en su seno 
El'saplo helado de les vientos pampas. 


' o 


Jz- 


Bajo el docel flotante 
De los sñcsos lalas, 
No se oirán los cod=ncias melolio as 
Cuando vibran acordes las guilarros, 
La linda pa'sanil”, la que lleva 
En sus pupilas pardas, 
El ar“or de las puestas de Febrero 
Y ruega vy acaricia en sus mirsdas, 
Vió en una tarde triste 
Traspasar las cuchillas mås lejanas, 
Al dueño de su amor, al (us traia 
Para sus trenzas margaritas blancrs, 
Un deber imperioso 
De su ladu lo arranca, 


> Gi A a 


. Imprimió un beso ardiente 
La paisanita do puj:.las pardas, 
Y se quedó llorosa y p*nsaliva 
Bajo ol doce! flotante de les ta'as. 


i ii 


Abıiérorso las loros 
A los rayos del sol de la mañ na, 
Y meco, á los columpios de los brisas, 
Su nevado florón la paja brava. 
Los viejos espini.los 
De punsado as y robuslus ramas, 
Muestran svs trajes do verdores llenos 
Cual r.yes de la selva solitaria. 
Al beso de S.-t'emlra 
Se pueb'an de rumores l«s cañada: ; 
Hay dias más azul s y en el ciclo 
Tieno reflej»s mágicos cl alba. 
En el espeso monle 
Do las verdes acacias, 
Elaboran el néctar de sus miclez 
Con incesante ufán las lech iguenas. 
La estación de las dichas 
Ha tenilo su manto de esmeralda, 
Y en o! ramoje de los gruesos mol'es 
Su nido construyeron las calandrias. 
¡H-=rmo:a Primavera... 
En cada gro de los vientos pampas, 
Tias un recuerdo del amante dueño 
P.ra endulzor la ausencia do la indiana! 


G. Lirrirra VARELA, 
B. Ai:c3, Julio 26/37. 


A aN ~ werna an 


Á COLOMBIA 


¡Álzo, en valde, los ojos para verle, 
Pues inlerpone el mar sus soledades 
Y la tierra sus cumbres y ci idades! 
Mas ¿quién me impedirá que te recuerd.? 


— 


Y como nunca el pensamiento pierde 
La virtud do salvar inmensidades, 
Cuando me turban penas, ans'edades 
¡Vuelo y me acojo en tu r gazo verde.. ! 


No bien asoma, decorand) el cicio, 
Al sol bendigo y abro mi ventana, 
Pues cé que viene de mi caro suelo; 


Y la brisa sutil de la mañana 
Respiro siempre con profundo anhelo, 
Por ver si hvele á tierra colominan +! 


Esera e W. FERNÁNDEZ. 


; 1808. 


PARISI E. 


A Constancio C. Vigi). | 


«Julo Daril Orguet. 


Retribuye afectuosamerte su anluds 
al amigo Constancio C, Vigil, la agras 
dece la participición que le dá en la 
ensecha mural que amontuua en sun 
brillantes páginas fa ALnonaoa y: le 
hace presente al mismo tiempo, que 
hoy como ayer, tendrá A mucha gusto 
y honor seguir ofreciendo sin reservas 
su modesto caudal intelectual, y le ads 
junta esa página iatitulada a Paris». 


Buena Alres, Mayo 11 de 1393. Er 


— Paris! Paris!! —he sentido clamar 
siempre y en tudos los tonos å lis mu- 
chedúmbrex, com s cvocaran co i esas 
palabras, +l compend o de la gloria, dol 
placer y de la fortuna 

—Paris! Paris!! —ha oido. do:ir al . 
harapiento soñador de riquezas. ...— 
Paris! Pari 1! ha deliradto 4 mi vista el 
joven ardiente ans oso de placeres .., 
y,— Paris! Paris gran tio o!!—han c a.’ 
mado en mi presencia mis vompañeros 
artistas, como si es uvieran perenne- 
men's atraídos por Jos brazo de csa Pa: : 
risso mMolienta, edio haragana y cn- 
'crma de inerci+, que å veces, como en 
un d spertamien o súbito y pasajero, : 
sue'e e rrespouder á la fama que lo di>- 
ron los lujurivsos, los amantes del oro 
y el fausto v, por último, los soñalo- 
res.... los artistas... '” 

Y Paris! Pari-1!—re onó toda la vis 
da 4 mis oidos indu iéndome sugestivo, 
y provoc dor. ácste viaje, del que-vnel- 
vo con tanto desongaño, como curiosi-- 
dad ilevaba cuando llegué á sus puer- 
tas, impelito, arristra lo; ascliado y 


enardecido por ese grio de Paris! Pa- - 
que inspiraba admira- 


ris!! y Paris!!! 
ción à los ilus>s..., a 
Pero lector. no o- figureis que he ha- 
cho el viaje en 25 diascoma lis que sa- 
lieron y sal Irán de aquí ¡or la.vía de 
Burdeaux en un confortable pag:ebot 
fi'ançaise de las Mensas crios Maritime, 
corriendo tras de eso Paris que la faina’ 
y la mentira os lo habrán hecho á vues- 
tros ojos halagador y fastuos », no, yo 
he ido á Paris y acabo de llegar «de Pa 
ris, sin mol-stias, sin vas os y hasta si 
quercis más datos. sin valir de las 120 
páginas de un verdadero libro, que me 
ha hecho ver á Paris bajo tontas sus fz- 
ces y en todos sus rincones. Libro és*c, 
lector querido. que no está, ni estará á 
nuestro alcance, porque es inédito, ma- 
nuscrito. que me lo mandó un amigo, ' 
un artista moribundo y desengañado, 
pocos dias antes de que lo llevaran al 
ceme terio de Père Lachaise, donde 
descansa-—bien cerca por cierto —de 


ese Paris que fué el sueño de su vida y . 


la cansa de su mucrte. 

—Ah! Paris! Paris bendito!!...., Pa- 
ris sublime!!! clamaba tambiéa el pobre 
loo antes de realizar la ambición ó 14 
ilusión ds respirar. su ambiento. pera 
¡ny! ba muerto repitiendo į Parisli j Pas 


[rig!! oo sí, pero en otra tono, muy di: 


Ah! Paris, Paris, hasta yo que es oy 
ageno á tus sedurciones, te debo algo; 


ferente del entusiasmo, ó tal vez, con el obra es el alma 
mismo que empleo yo, cuando me dixo:|c a! ES 


A T T e PS TRANS y 


LACALRORADA 


; — 
terrie que sun el recordarlo, lloro : 
« Dividir» — Cantos de p+sión ; armo- 
AR was de jolgorio amoroso; notas de ale- 
ollévica, complezión dejtié; pisaron, porque no volverán, co- 


a; liobra es 13 coxcien- 


Da estatura 


' Pues te debo un libro, pero un libro que | roble, músculos de bronce, ora Viuto. 
refleja como ninguno, tus verdade.os|uu espiritu enfermo. 


méritos.. .tus verda leros pl1cerez.... 
tus verdaderas glorias... 
j Jenio DAVID O.GUL'.T. 


(Continuar £). 
DRNA 
CONSIENSIA 
A — AA 


¡Soy un imbscil —exclamó Víctor 
rojo du ira — so» un imb+*cil! 

Me desprecij com» lo hic ra con un 
perro y aun tuve valor para cier å sus 
pié. y suplicarle un amor miser ble; 
me isju ió sin lástima ninguna, blasfe- 
mó d- mí hasta la sc edad y aun me 


sentí con fuerza suficiente para pedirle |, 


lo que su cor? óa repudiaba. 

ldudable neste, soy un imbéc'!! 

Mu scutf enervado, me sentí pequeño 
ante su preseas ja 1e s rena que cref pu- 
dorusa y nə tuva coraga para d cirl 
todo, todo 'o que m recit. A 

Así somos. Hoy rapaces de levan- 
tar montañas de gran'to si se interou 
'sieran en nuestro cami o; maña a, 


esangúes, endeb es, sin val» r para 
+ nada. ni para repro har con una palabra 


la enormid «l de u ia a ción! 
Si hoy son'imos pujos de titan”s e 


poque mañana la tocará su turno å las 


grandes debilidade que heen del hom. 


brò un maniquí todo resortes. — Celiu 


n's m- ha sabido compr 'nder, pero, en 
cambio. me ha sabido «ngañar.—Y . 
pobre ilusionado bus 'aba co no un n ô 
fito an un mundo de tivieblas un alma 
nueva, un alma altruista, grande, in- 
' genua, que co vociera mi espíritu enfer 
mo, que lo estudiara á fondo para d's- 
pués amarme; buscaba algo así como 
una nueva Hilda para un nuevo So's- 
ness. : sy 
1 Cúsndo crot que 
minuba, los cimientos empiezan á mo- 


veise, ‘as pare tes tiemblan, la cúspide 


se dobleza y, caa al snelo en mil añicos; 
todo œ hermoso edificio de mis ¡!eas 
primeras cac á jerga para no levantarse 
janásl > .' 

, ¿Qué me queda ahora? - 

Aun resta algo: lo primordial, lo esen- 
cial, lo justo, : l 

« Lavenganza es un derccho», dice ol 
pocta. ` ' . 

Dios hizo uso de ella al imponerle 4 
Adán el sufrimiento eterno como casti- 
g9? å su imprudencia. 

¿La venganza es la justicia. 

¡Qué he: moso os vengarse! 

¡Qué hermoso es sentir la ira desbor- 
dants! : 

Yo mesiento vivir! «Piensa y ejecuta» 
la cabeza me dice; el corazón me grita: 
«venganza!» y la conciencia cor su 
acerado lenguaje silenvi+»s» me dicta: 
«Es un derecho! No temas!» 

Adelanto, pues; la obra es la idea, la 


la torre ideal se ter- 


Sus ojos singuinoleutos y «saltados, 


metid s enunas órbitas huesos is y hun=| da, 
lilas tenían un reflejo hi jente de fiera; cane a para soutr 


era su cara gran lota,-encaj«da en un 
cuello grosero y brouceado; la nariz 
abultada, sensua:; y la boca, alurzada y 
de labio» hinch Aos, A 

Era de un aspecto espantoso, 

Si es cierto queen úna mirada va todo 
el sentimen.o y toda la idea de un ser, 
en la de. Victor se r-flejaba el .alma de 
toda »u existencia decaída. t 


(Concluird.) 


—_— 


SOCIALES 


De m! cosecha. Para ollas 
DEUNA EXCÉPTICA 


e 


«2 de Abri". 
Mi querida Mimí: 

2 de Abril muca el almanaque en 
nú nerus grande y Ne<r+s, muy negros 
— com» ¢ ertos días wios — como pira 
que yo lo aisinga clarament». — Si él 
s «piera la pena qus me causa.... Ayer 
arranqué la hoja del dia vou ¡ute sa ira. 

Un mes hace que nos separamos, 
į cuánto ti impo, Dios mío! 

¿ No lo crees así, Mimi? 

La intimidad de dosser ss que se quic- 
re coun profundo cariñ +es ai radiación 
ie dos auroras que se uniman 

Nosotros, espíritus «ébiles — como 


invimidad en un co.cepto tan aito como 
idolátrico. 

Tú, ives conmigo; tú. vas dende yo 
voy; tú, me sigues. —¡ Dos a mas en 
una! 

He pasca lo mu hisimo; he visto todo. 
pero, no me te divertido. — Es que 
Mimntno estaba á mi lado, ` 

Es que Mimí estaba lejos. — Cuando 
lega la arde te recuerdo como. nunca \ 
23 cuando acuden å mi pens «miento 
rezminiscen ias de ratos ds amor y de 
días de mucha «taridad. 

¡ Cuánto he amado ahí, á tul:do! 

Nos contabamos nuestras cu'tas ; nos 

confesábamos como dos buenas amigas; 

— nos decíamos todo, odo, hasta que- 

dar el corazón vacío! 

Hoy sov uu poco misántropa. Y no 

hay para mí esas horas sonrosadas que 

alezran cl silma; niesa esperauza si- 
viera, que ilumina el porvenir, alentán= 

danos en nuestro Camino, áspero por 

cierto. 

Yo no siento como ayer. 

Yo no puedo sentir, Mimi., 

Yo no puedo amar. 

Yo nə sé porque el a ma es alma, 

Yo no sé porque existe esa palabra 


no» lluunau los hombres, tenemos á esa |." 


mo las golondrinas de nuestro poeta 
favorito. 

Y el alma causada de amor, engaña- 
burlada, se, ha consentrado “en %a 
a á la par de lo quete - 
piensi. , ` 

¿Qué se le va á hacer? ` sE SN 

'Podo esto s» impo e paulatinamente. 
— Nata hay absoluto. y perfecto å ex- 
capsa de nuestro cariño. 
irii 


apod 


ašla el cielo que es infinito tiehe su 
OO S j 
Hasta el Di s que lliman b'ndadoʻo 
tiene ul mite también. ` 
Pienso en +l pasado, melito y racio- 


_|cino y sombras lúgubres se agolp m en 


los rincones de mi cerebro y en lasini- , 
midades de mi espíritu exangüe. 
¿ Quién tiene la culpa ? E ° 
¿ Quién ha entr stecido mi existentia? , 
¿ Quién mató mi espíritu ? 
El hombre. F 
Imagen de Dios, forzosamente heredú 
todas sus cua'idades, desda la ambiciów' 
de gloria hasta la ambición de la rada, 
Ant s, cuande era muy niña, contaba 
en ese entonces quince años, un hombre 3 
era para mi, un ser id»al, santo, impe- 
cable. AN À 
[lu:iones Jel alma soñadora! dia 
C caciones fugitiv:s de los felices 15 
años ! A PO: 
¡ Cuán distinto es el modo de pensar, 
«le mis 281 y 
Entre aquella edad y ésta hay yn,abis- 
mo: la noche de la decadencia. y 
Considero al hombre como el compa- 
ñero fiel de aquel personaje celebérrimo 
que viste de rojo. - 
¿Dig» ver sad Mimí? Eo 


Sufro, lloro... y muero! = > 

¿Qué me importa la vidat. += «eje: 

¿ Qué me importa la alegría: flotante 
sobre el mundo en'ero si ella no llega 
hasta mi? 

¿ Qué me importa la luz del: cielo si : 
ella no se refleja en el fondode mialma? 

Llega hasta mi r-tina, y de mi. retina 
so re'ira, so aleja, sè va !. 7. ; 

¿Qué me importa la esperanza, que 
empuja havia adelante á todos los cora- 
zones sensibles é insensibles, si ella 
cruza por milado como una visión do 
amenaza y luego desaparece para cruzar 
nuovamente ? 

¿Qué meimporta el amor. genio'terriy 
blemente hermoso que comunica fuer» 
za å los espíritus jóvenes — si él se dis» 
tingue en micomo cosa lejana — coma 
una nubo tenue que se pierde... se 
pierde... so pierde en la región vacia ? 

Ya he muerto, 

¿ Volveré å morir ? 

. . . . Š . . . . x . . . 


å Tuy i. 


Pe- 


5 


+ La emulación es una virtud. + 


18 del corriente mes, å las 9 p. m, 


` tiempo" la Histingdida señora Dolores 


s.. gs 
«2.9 de Julio, Llegó de la c.u-lad de Florid + el doc- 


LA ALBORADA 


Mi querida Mimt: 

Han pasado dos me+es y mi alma en 
forma parece qué quiere volver 4 senti 
como antes, y 

A go raro me pasa. 

No lo puedo explicar. er 
- Sé que es algo, +í, pero no encuentro 
palabras para expregártelo... 3 : 

Veces hay que los labios del alma no 
están en relac:ón directa con los labios 
dela boca, `. ; i 

Vees hav que el corazón charla como 
un descosido. pera sus palabras no pue- 
den salir de é!..*' porque no pueden! 


departamento, 


"e y 
Part'ó en esta semina para la capital 


vecina Alfre o E. Ca-tellanos, acompa- 
ñado de su apreciable esposa. 
+ 
h o” o . 9,4 ' . . ; 
` Regresó ayer de San Fructuoso el co- 
ronel don Carlos Escayola, ; 


* 
.. 


. . Or So . ó AS + , E 
TN : - 'Encuéntrase enferma de gravedad a 
AO somon yno pusio sue distinguida señora de nu stro amigo 


i ad ` don Abelardo Márquez, j fe politico del 
Siempre a ` . Lola.» ¡departamento de Rivera. 
R AS i acemos votos por su completo y 
a DA PA pronto re-tablecimiento, 
Pu ono adin 45 de Setiembre. a A: os 
Mimí: Pz , 


« Montevideo, Mayo 11 de 1898. 
Querido cronista : 

No dudo merecer de tn delicada aten- 
ción y tu amabi idad la inser ión de es- 
'os pensamie tos en im bn a é ilustrada 
La ALBORADA, de la que soy sus ritura 
desde que «pareció. 

Sé que tom+n lo esta cartita tus m»- 
no+ galantes, no medejarás con el deseo 
de ver publicados esos pnsamientos. 


La vida es una rueda que no para ja- 
más. ye A 

La felicidad y el dolor yan, con ella, 
íntimamente ligadas. ` ` 

Vianeri y van + van y vienen, 
\ Acércaté; que nadie oiga: mañava 
A aver anr srta 
de ) na Lola, » 
Ds 


Paboti mite: PARADBDAS iie 


tete 


vani, 


! ehh: . . . . . . . . . . . . . . 


bë envidiá un vitio: > 


ARETE RAA EAN Tu amiga - E ; 
Fi’ duis TAJ TESTAR. Ò Agro, , 

El amor és una virtud. e Elór de un día.» 

La pasión, un defecto, |.. PENSAMIENT S  ! 


. La músicaes el lenguaje del espíritu y la 
consolación de las grandes tristezas. 


— 


Ep caridad os dea mojer. 

El desprendimiento; del hombre. 

Nade hay más grande qué la esperanza en 

AE EN ir fno 

La ilusión es la embriaguez del alma. ~~ 
patos qt o gia m . sanp 


SIES ... i i i 
> A . El olvido no existe; almas incapaces de 
Con procedencia de Rocha, don te tie- amar son las que existen. ; 


p eslable ida su escribanía, ha llegado 
fista ciudad nuéstro amigo querulo y 
nisimo compañero de causa don' Fe 
io Ritas.: 23 E 
` Séale grata su estadía en el seno de 
Tás numerosas relaciones con que cuen- 
ta en esta capital. -. r 


El hombre es corno el sol. 
En la primavera del amor viene todos los 
días temprano; en el otuño viene más tarde, 


ra 


La esperanza muere cuando el corazón de- 
ja de latir. 


El silencio en ciertos casos es el mejorin- 
lérprele de los sentimientos. 
act —_ 


os + |- Finjir una pasión es el más vil de los deli- 
Hemos recibido la siguiente invita- | tos. 


ción : ' 7 
« Rogelio L. Rúfalo tiene el honor de 
invitar å su am g^ Constan io C. V'gil á 
resenciar su enlace con la señorit« 
aria Maínero, que se efe"tuará el día 


Una mujer bonita agrada á los sentidos; 
una honrada interesa al corazón; la primera 
es una alhaja; la segunda un Lesoro, 

! K Conciencia sin Dios, es tribunal sin juez. 
Mayo de 1898.» `- 7 ES f ; 


TA aa T. 9 ne 6 
hi ky PELA E''orgullo es vanideʻl de vanidades. Es la 


ID i z 
ignorancia de desconocer lo que somos. 
ts e ig t : 


Encuéntrase enferma hace un breve 


R. de Rodríguez El matrimonio cs la tumba del amor. 
eat: sa eos , Vurios autores. 
-= k vz ¿ e TA z h id 


tor Juan Cue-tas, jefo po'ftico de aquel |+la. 


Queda atendido el pedido de Fior do ‘an 


Cronista agrade e el envio y lo recrerda la 
"remo A. ' pe y 


De 


EL collar de brillantes 


o qye Paname; 


Es 9 


una familia de emplea. ` / 


Era una encantadora joven, nacida, por un, 
error del destino, en 
dos. ¿A e OVA 
No tenfa dote ni esperanzas de ser amada, al. y 
casarse con un hombre rico y distinguido; y co 
dejó casar con un empleado del Ministerio de 
Instrucción pública. 2. Cabas 
Fus sencilla, no pudiendo ir compuesta, pe. 
ro vivía desgraciada como si estuviera fuera 
de su centro, n , TIA 
Sintiéndose nacida para todas las delica.. 
dezas y todos los lujos, sufría con la pobroza 
de su casa, la desnudez de las parcdes, lo gas. 
tado de los asientos, la fealdad de las telas, 
Todas esas cosas, de las que otra mujér de su 
clase nose daría cuenta, la atormentaban. - 
Cuando se sentaba para comer å la mesa», 
cubicrta con un mantel de blancura dudosa, . ' 
delante de su marido, que descubriendo laso., 
pera con aire contento decía: «j Ah, qué bues 
no es el puchero! Yo no sé que haya nada 


“1 
w} 


«mejor que esto... », ella pensaba en las comi»... 


das finas, en la: plata reluciente, pensaba -~ 


.|en los platos exquisitos servidos en rica 


vajillas, en las galanterías dichas al oído y,- 
escuchadas con una sonrisa de esfinge, mich 
tras se come la carne rosada de una trucha 6 * 
las alas de un faisán. A ! 
No tenía trajes ni alhajas, y le gustaba todo Y 
eso; se sentía nacida para agradar, para ser 
envidiada. a pe si 
Tenía una amiga rica, una com añera do E 
convento, á quien no quería ir á ver por lo 


'| mucho que sufría 4-la vuelta; y “lloraba los" 


dius enteros, de pena, de sentimiento, de des 
sesperación, ` Yig 


1 


"zine ah dy 
MR A A E 4 
R « de dei 


` 


Un día, su marido entró con aire sátisfecho 
y teniendo en la mano un sobre grande, + +9 
—Toma,—la dijo, —es para ti. * °” pd 
Ella rompió el sobre y sacó una tarjeta que 
decía; Sa NN 
« El Ministro de Instrucción pública y mä- 
dama Georgina Ramponneau, ruegan á M. y 
Mad, Loisel les hagan el honor de venir á pa- * 
sar la noche al Hotel del Ministerio el lunes `} 
18 de Enero.» . Bono e il ce 7 «¿18 
En lugar de alegrarse, como esperaba, su ` 
marido, tiró despechada la ¡invitación sobre” 
la mesa, y dijo: iF , PRL EA 
-—¿Qué quieres tú que yo haga con' esto? 
—Pues, querida, “yo pensé que te pondrías” 
muy contenta. ¡Tú no sales nunca, y esta és” 
una ocasión, y muy buena! Me ha costado un * 
trabajo atroz el conseguirla; todos las quie- A 
renj son muy buscadas y no se han dado á` 
muchos empleados. Allí verás á todo elmun- ", 
do; oficial, uNa i 


e 
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Ella le miró friamente y dijo con impacien- —Podrías prestarine csto? Sólo esto, zanta, y Loiscl, que había snvejecido cinco 
ciast at otont r ii —Sí, hija min; lo que tú quieras. años, dijo: 
` —¿Qué quieres tú que yo m2 ponga para ir| Abrazó á su amiga, besándola con transpor | —Hay que comprar una joya igual para tu 
å ese baile è. tes de agradecimiento, y echó á correr con su | amiga. e, > pe 
El, que no había. pensado en ANT balbu- | tesoro. ; Entonces fueron de joyçro en joyeroy bus- 
AEA EOR OT e cando una joya, igual, enfermos de Ear yde 
Pl. ¿cel traje que ieas EE va- ; e angustia. : A 
mos al teatro. A mí me parece muy bien;— Llegó el día de la fiesta, Por finencontraron una por- la cual. Jos pi3ó 


pero se calló estupefacto, trastornado, al ver 
qué su mujer lloraba. ; 

45 Qué tienes? ¿qué tienes ?—la dijo. 

Por un esfuerzo de su voluntad, ella repri- 
mió sd pena y dijo” con: TO enjugando sus 
ojos húmedos: ' 

Nada; sólo que como no o tengo traje no 
puedo ir 4esa fiesta; dale la tarjeta á algún |: 
amigó cuya' mujer esté mejor equipada que yo. 

El estaba desolado, y dijo: 

—Dime, Matilde; ¿cuánto costará un traje 
conveniente que pueda, servirte para otras 
ocasiones y que sea muy sencillo?. - 

-Ella lo pensó un rato, y luego le dijo: 

Yo creo que con cuatrocientos francos po- 
dré: arreglarme. 

El palideció un poco, , porque tenía ahorra- 
da 'aquella cantidad con el fin de*comprarse 
una escopeta, una escopeta de caza, único pla- 
cer que'se permitía en toda su vida de cm- 
pleado. 

—Bucno; te daré los cuatrocientos francos, 


però’ trata de comprar un buen vestido.' 
Piruni i , 


dieron cuarenta mil francos; paro' se la So 
en treinta y seis mil, E M6 15/89 
Rogaron al joyero. que ı ño la vendiera. has- > 
ta esperar tres días, y le pusi ieron, „por condi- S > 
ción que la volvería á tomar por- treinta Yoh 
catro mil francos si la alhàja perdida se en- 
contraba antes de fin de. Febrero. ross: 3% 
Loisel, poseía diez y ocho mil fzancos que le~~ 
había dejado su padre; tenia que toman pres? *™ 
tado lo restante; firmó pagarés ruinosos; eom- +7 
prometió su firma con usureros, y espántado'*"»- 
por las angustias del porvenir, por la negra > 
miseria que se cernía sobre ellos, por la pers- 
pectiva de todas las privaciones físicas yde 
todas las torturas mórales, fué: 4 bubtar la 
nueva ríviére y puso sohre el mostrador del 
comerciante los treinta y seis mil francos. `. 3 
Cuando Mad. Loisél: devolvió! Ja alhaja AO 
Mad. Forestier, ésta no abrió, el estuche, que 
es lo que ella temía, no fuera á notar la susti», 


tución y la tomara por uria»ladrona. Fig 


Mad. Loisel obtuvo un éxito; estaba más 
bonita que todas; elegante, graciosa, sonrien- 
te y loca de alegría; todos los hombres la mi- 
raban preguntando su nombre y solicitando el 
serle presentados; todos querían bailar con 
ella. Hasta el Ministro se fijó y preguntó quién 
era. 
` Ella bailaba con frenesí, ebria por el pla- 
cer, no pensando en nada más que enel 
triunfo de su belleza, en la gloria de su éxito, 
rodeada por una nube de felicidad, compuesta 
de todos estos homenajes, de todas aquellas 
admiraciones, de todos aquellos deseos des- 
pertados, de aquella victoria tan completa y 
tan dulce al corazón de las mujeres. 

Se marcharon después de las cuatro de la 
madrugada; su marido, desde media noche, 
dormía en un saloncito con tres ó cuatro se- 
ñores, cuyas mujeres se estaban divirtiendo 
mucho. į 

< Echóla él sobre los hombros cl pobre abfigo 
que tan mal sentaba con la elegancia+del 
i traje de baile,. y clla corrió para que no la vic- 
sw ran aquel abrigo las otras señoras que iban 

fii dia de la fiesta se acercaba, y Mad. Loi-|envueltas en ricas pieles. Loisel la decía: 
sel parecia t triste, ansiosa, inquieta, á pesar] —Espera, vas á coger una pulmonía; voy á 
de que su traje estaba dispuesto. Su marido la | ver si encuentro un coche. l -A una bohardilla. > 43 S aee e a lor ie 
dijo una noche: Pero ella no le escuchaba y bajaba preci- 


Conoció los trabajos de, la casa, el odioso == > 
- ? r t x; > , 
ia Estás p: eocupada hace unos | pitadantente la escalera. oficio de la cocina; lavaba la loza; jabonaba' 


Cuando estuvieron en la calle, empezaron ||, ropa, las camisas y hasta qe totillas; bajia: "y 
á andar en busca de un coche, tiritando y ba la basura y PA A Agua, deteniéndose er 
desesperados; por fin encontraron uno que los cada descansillo para respirar; vestida que 
llevó, y al subir las escaleras de su casa, pen- una mujer del pucblo, hacía toda clase de com: -į sy 
saban con tristeza, ella que todo había con- pras, regateando y defendien AE éntimos; $ 
cluído y él que á las diez tenía que cstar en porque cada, mes había qué renovar: lo? paga- 


el' Ministerio. de 
5 tros. TARS 
puedes comprar dos ó tres rosas magníficas.| Matilde se quitó el abrigo y fué alespejoá E 2i ando iraba pot ía PER en arte- a? 


Ella movió la cabéza y dijo: mirarse otra -vez en sus glorias; pero dió un RETE 
; “No, no „hay, nada más humillante que tener | grito, porqué vió que no llevaba la wivière. o ¿o 
aire de pobre en medio de mujeres ricas. Su marido, que ya estaba desnudándose,lal Esta vida duró diez. sida. En este tiempo ; 
—Pues vés á ver tu amiga Mad. Forestier y | dijo: :|lo pagaron todo, el capital y los réditos. Mio i ¿le 
dile, si quiere prestarte alguna alhaja; creoque| —; Qué tienes? ; Mad. Loigel e uvas RDA: hochd AA 
tienes bastante confianza para pedirle eso. Ella se volvió como una loca. fuerte y dura, fal peinada EA Taó maños bno y 
Ella dió un grito de alegría. —Que:.. que.. -no tengo los brillantes del dp bl rr ¿ AE ia 
—Es verdad, tienes razón; no lo había pen- | Mad. Foreitier. t RENS KSE Po 


} 


s'e 


Mad. Loisel conoció la vidá horrible delas “34 
necesidades, pero tomó su: partido ¡heroicas ¡A 
mente y, no trató más que de pagarbaquella: 353 
deuda; despidió la criada y se fueron å- vivir 309 


Ella’ respondió: ER, 

Me fastidia no tener ni una alhaja, ni una 
piedra, ` nadá que ponerme, Iré como una po- 
bretoni, y mejor querría: no ir á esa soiré. 

El dijo: ; 

—Ponte florés naturales. Por diez francos 


> 


i, 
pero algunas veces, cuando estaba sola, ' pem ne 
sado. Irguióse él asustado, . Re 
No al otro día fué 4 casa de su amiga 'y le] —¿Qué?... ¿Cómo? ¡Eso no es posible! o A edo an! E, 
f 2 j hermosa y tan festajada. hdr a 
dijo su pretensión. Mad. Fofestier fué á un| Y buscaron en los pliegues del traje, pero uE hioa vestida E Pk a E AS 
armario, y sacando un ancho cofrecillo, lo pu-+|nada se encontró, y el pobre hombre, vol- les a d perder? ¿Quién mba? ce PEA yr 
so delante de la' joven y le dijo: : viéndose á vestir, salió desesperado. _ Qu é S e R vida! Y en eE é paco ese : , 
"Escoge, querida mía. Ella seguía en traje de baile sin acostarse, tido A e dra F ET IA 
Y le presentó brazaletes, un collar de. per- muerta de fría y de angustia. q P y o EEEE E. E ñ E 
las, broches, y Matilde se los ponía y se mi-| Loisel volvió por la tarde con la cara páli- a DE E EN 


raba al espejo y no se decidía por ninguno; | da, trastornado; no había encontrado nada, 4| Un domingo fué 4 dar un paseo á A Cams. 
perp de pronto, descubrió en un estuche de | pesar de sus pesquisas. pos Eliseos y encontró á Mad, Forestier, siem- 
terciopelo negro una magnifica rivière de bri-| —Ticnes que escribir á tu amiga que se ha | pre joven y bella, siempre seductcra, qe 
Nantes, y su corazón latió con violencia. Sus|roto el broche y que así quelo compongan se Mad. Loisel se sintió conmovida y fué EN Je SN 
manos temblaban al tomar la joya, se la puso|lo llevarás; eso nos dará pin hasta | hablarle. X Capeu à 
y se quedó estática delante del espejo; des- yo " _La otra no la reconocía y ic 
pués dijo vacilando: EN cabo do una semana ya no tenlan espe — Buenos días; Juana, —!a dijo, 


De, marchábamos á un callejón sin 
salida y la ventura que disfruta- 


. de ovejas han puesto la tijera á su 


LA ALBORADA 


> 7 
ser Mamada. en tono tan familiar por una mu- | Cómo! si mc la devolviste, ' 
jer, E pueblo. i —te devolvi otra igual, y hace dicz años 
eñora,—la dijo, —usted se equivoca, que la estamos pagando; ya comprenderás 
“¿No: yo soy Matilde Loisel.. que era mucho para nosotros, que no tenfa- 
-Au amiga dió un grito. mos nada. 
bi ¡Oh too mi pobre Matilde, ¡cómo has| —Mad. Foresticr la dijo: 
cambiado !..., , —Dices que has comprado una rivière de 
"SÍ, he pasado muchos trabajos. desde que | brillantes para reemplazar la mía ? 
nó' nos venios, y muchas miserias... ¡Y todo] —Sí. No lo has notado, porque era igual. 
por causa tuya Mad. Forassticr, muy emocionada, la cogió 


—¡Mía!... ¿Cómo es cso? s las dos manos y le dijo 
=; Te acuerdas de la ri vière de brillantes| —¡Oh!, ¡Pobre Matilde! ¡Pero sila mía 
qué me prestaste ? SE ; e era > falsa, ; lo más que valía ' cran doscientos 
—Ski ¿y qué? > ES, cincuenta francos! 
—Pues la perdi, qa pz f 


Grr DE MAUPASSANT, 


Alentar el arte cs dar vida å 
su prógreso. Por consiguiente, nos 
crecmos en el deber de presen- 
tar esta humilde ofrenda al inspi” 
fado artista, connuestras mas sin- 
ceras felicitaciones. 

O Dèbe verse ol orijinal de la crea- 
ción exquisita iel señor Larghero. - 


RAN A 
Na may” ma DIES EPR 
Dwd 


tn $ A 5 w 


e esta redacción & un suscritor-- 


PS Sa babia » ) X 
Prii A . nube 
Muy señor nuestro : : X A 


“Nunca nos habíamos dado å peite 
` sar que usted. «ignorara tocó lo que . 
ignora .cuanta á la política de ct- 
«= ta bendita ticrra, los cambios que 
- «emos, terido, los triquetcos que 
* ha sufrido el «coche donde á esca- 


mn 
rd 


penan apat 


TO 


Da 


mas, fa* “derribrdo el. amigo de 
aquél y orondamente repautigados 
eu un coche nuevo. , ' á 
'Muchas cosas sabrá usted, cuan: Tio 
a tantas no conoce de la políti- 


a.. Vivia muy solitario, cuando 
: E un triste barbero ó un esquilador 


` servicio, despachurrá ndoseuna do- 
cena y media de hombres públi- 
Cos y cortando novcdades de la 
amplia tela de nuestros últimos su- 
tesos. Ei s” 
Fácil será ponerlo: á ustcd al 
` corriente. Empezaremos por el g6, 
“aña hasta el cual, según su amable 
carta, llegan sus noticias. Y como 
suponemos á usted avaro d:l tiem- (DeL cuabro ORIGINAL DE Besicno A. Laronrro) 


s 


„buen compañero asesinado alevosamente en 
"esta capital) y 4 don conde en la cúspide y 
vértice, con su diari o siempre, moíable por nuc 
vas causas y siempre «lo conozco “desde chi- 
quito ». 
Pero excuso decirle á usted loque aun nos 
“sobra y lo que todavía nos falta; que ya es de 
ver no ha de remediarnos quien vive como usted ; 


tan alejado de la gran ciencia moderna y las 

sensacionales comidiilas s públicas, > 
Quede usted ahi en y mulismo y la 

sordera y, hasta nueva ocurrenei 4, nos despedi- 


mos altos. y S. S. S. S. 


1: cla de 1 
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Sicido uno de nuestros principales objeti- 
vos, alentar el arte nacional, hemos obtenido 
la hermosa fototipla con que obscquiamos å 
los lectores, imagen de la delicada tela titu- 
lada «Por los caídos en la gucrra civil», cu: 
yo autor, Benigno A. Larghero, nos es cono- 
cido como un notable obrero en cl taller del 
arte de Murillo, ee 


Por los caídos en la guerra civil de 1897 


Noticias partidarias 


La Comisión de:egada 


po que cstas* cuestiones puedan 
rcebarle, la concitión gcrá de su 
mayor gus'o, : 

Vino la lucha armada... Al pre- 
sidente Borda lo matan en una 
Nesta... Cuestas, vice-presidente, 
pactó, la paz y disolviólas Cámaras, 
nombró cn su rcemplazo un Conse- 
j> de Notables y atrajo para su go 
bierno las +impatías del pucblo, 


- Por último; hubo un acuerdo de 


los Partidos y esta es la hora èn 
que esperamos vuclvan' las cosas å 
su ser, es decir, el pucblo å elegit 
sus representantes y cl gobicrno 
á ser elegido por ellos. 

Y -ahora «algunos comentarios. 
Más qué eso esperamos, muy scñor 
nuestro; pues usted-sabe que aun 
es poco desear cn cstos tiempos 
nuevos, en que ¡oh asombro! “no 
roban la hacienda pública, no se 
piden empréstitos, no se dan las 
carteras ministerialcs como agui- 
naldos... ia 

Esperamos que el scñor Cuestas 
cumpla su lema de.unión y de tòn- 
cordia, recordando que no siempre 
los. nacionalistas hemos de perma- 
necer extraños para la administra- 


ción pública; que haga construir 


el puerto, cuando sca elegido Pre- 
siderte constitucional, quelo será; 
—y tambien que dé verdadero , 
sufrogio universal coronando su 
obra como hombre digno de los 
laurcles de Ja gloria, — y así ve- 
remos claro, aunque alguien lo vce- 
tía muy negro, seguramente. 
Diré tambien 4 usted, señor «en 
babia », que todavía tenemos; ro- 
duntarios (soldados å la fuerza cn 
los cuarteles ), en tinieblas el pro- 
cosode Tomás È. Butler (nuestro 


=m eoo amm 


ara la forma- 


ción del Tesoro de) Partido Nacional en 


[la Colonia ha recibido como donativos 


del departamento la vantida | de cuatro- 
ciontos treinta pesos, 


j 


a e: 
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La mita lde esa suma ingresará cn que aparecen en nue 
las ar as jel Tesoro. v lo restante será | letras gordas en 
entregado á la « omisión directiva deyar-|sub-titu:os, no e 


tamenta', 


Continúan con entusiasmo los traba- 

jos de instalación la digna cuanto labo- 
riosa comisión organizadora del «Club 
Nacional ». 
- Ella ha resuello en una de sus últimas 
sesiones pasar una nota al Directorio 
del Partido y otra 4]+ Comisión de Ha- 
cien la del misma, ofracióndojes el loca 
Necesario para salas de sesione: y ofici- 
has de trabajo. Aunque el Directorio 
posce un local expresamente para ello. 
na podrá menos que aceptar el galante 
ofrgc miento del «Club Naciona », 
dadas las condiciones inmejorables en 
qué éste ha sido instalado. 

` — La comisión organizadora acordó 

también el nombramient» del personal 

del referido centro, reayendo la desig 
nación de gerente-a Iministrador en la 

- persona del estimado compañero ` don 
Arturo Salom. 

. A esta nombramiento lo conceptua- 
‚mos enteramente acertado. Arturo 

Salom consagra deste hace muchos 
años toda su actividat al servicio de 
nuestra causa. Él fué de los muy po-os 
on .a organización del Par- 
tl'o, en épocas de grande abatimiento y 
de ningún entusiasmo vív co. 
con ibió el p an de inaugurar las confe- 
rensias nacionalistas, de cuya e misión 
fué presi lente; en la prensa y en los 
eluhs, fué siempre inobrerdióal gabe, 
ami- rem soá alabor partid ria. Ul- 
Aimamente, Arturo Sa om acudi » pr's- 
roso á lacontienda armada, portándose 
cono un brays en la ru'a jornada de 
«Arb lito ». - 
- Es por tales con-ider+c'ones hijas de 
a sinceridad y la justicia, que esta re- 
dacción a lauda el arertado nombra- 
mientodels- r Arturo Salom para de - 
empeñar el im ortant» puesto de geren- 
te-administrador del « Club Navional ». 
— El 25 del corriente la comisión dará 
cuenta del total de los foudos recolec- 
tados. 

«y — Antes de ayer, Viernes, fué formu- 
lado el pliego da con !iciones para el 
arrendamiento de los salones para calé 
y billares del c'ub. 

—Dontro de pocos dí1s los señorrs 
asociados recibi 41 en folleto los esta- 

« tutos del centro. 
` Reiteramos nuestras felicitaciones å 
a comisión organizadora del ya flure- 
ciente « Club Na tional », 

rm 
El Directorio se reune todos 
los días martes á las 10 a rmn. 
y los sábados á las 4 p. m,, 

„en su local calle San José nú- 
mero 130. 


- COSAS QUE PASAN 


Sucede, solo. que nosucede-. nada, 
Las noticias de bulto, sensacionales, las 


é .. 


Solo, 


| 


stros col gas con 


acostumbrados á elas! 
grandes los diarios! 

La del acuizdo. ya se acabó en sn pri- 
mera etapa. Luego ha venido un tem- 
poral ¡bendito sea! que para algunas 
columnas dió, amén de loscomentarios, 
que se imponian por fuerza. .. 

Esta semana ha -ido de calma chicha. 


¡Terribles días para los que hacen d a- 
rios! 


¿Llenar la erónica de mentiras?...| 


Se sonrojan los colegas veraves aún con 
pensarlo, 

“¿Presentar la hoja con la sección 
informativa en blanco?.., Tiemblan los 
editores. 


El honorable público 
no se con enla 
con que se merme en ápice 
la justa cuenta. 
Del diario las columnas 
vandrán caba'es 
que para eso, él paga 
los tantos re des. 
¡Y pasa e día, E 
Ay Con esas dos preguntas 
Que antes decla} ..* 
A Sn 
Comidil a casi única es la unión de 
los elementos .. vo orados. El tema ha 
cons guido pra cupar la gente, å fuerza 
de no haber otros. ; 
"Yanocab+la iuda: se unen, como 
dos gotas le agua queseaproximan, los 
bravos tiri s y los in par troy w-o0s. 
Las grandes conveniencias a-i lo exi- 
jen; conveniencias de círculo serán esas. 
que las nacio :ates, así l9 exijen como 
un ciego a iteojos. : 

' | 
2 Con unos por aquí, š | 
AS con otras por allá, 

¿el pegadizo elixir 
derramáudo+e vá; $ 
sa ea los peregrinos, i | 
furman procesión; ` 
dicen: vos traemos . 
la cola da unión ; 
yal instante se unen 
tírios y troyanos, 
se Oprimen los pechos, 
$e estrujan las manos . 
son, lo3 misioneros, 

, derara cosecha, ` 
dicen el « fiat luxem », 

y la luz es hecha; 

son los enemigos 
` wmisericordiosos : 
perdonan, olvidan 
siempre g-nerosos. 
+... Y unos pur aquí 
otros por allú, — 

van los misioneros 

pidiendo unidad... ` 


ee. 

Allá por San Ramón, en Carelonos, 
un comisario les ha puesto «las peras 
al cuarto» á mu-hos, 

Eu la elección de una comisión del 
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Colorado, parece que se ha lu- 


Partido 


al titulo y un s cuanto- |-idoeste buen hombre partidario acd- 
xisten. ¡Y estamos tan rrimo do Borda y C", y haciend uso de 
¡Y son tan|su mando 


i para imponerse en las. vota- 
ciones., H 

¿Qué no haria este bello suje'o si se 
tratara de puestos no honorarios y ái 
productivos, verbi-gracia, en las eleccio- 
nes de representantes? i 

«Hijo de tigre, overo ha de ser», 
par ce que se dijeron sus correligiona. 
rios; y Inego, le preguntaron: »¿En qué: 
caráster nos manda desalojar el local 
del club y nos priva de votar por quie 
nes queramos?... ¿cómo co-afiliado y 
cómo comisario? - 

—;i Cómo comisario! — repuso el 
aprovechado discípulo de don Julio. Y 
los independientes se retiran, quedando 
el campo å la dispasición del. gatuno 
comisario. - j 

Allí havía falla un par de «peregri- 
nos», ; 


+ 
.. 


Asombrado se manifiesta ün tolega de 
Minas anta las ocurrencias de la sesión 
que se ha realizado en dicha ciudad pa- 
ra von-titúic la junta electoral y .ombrar 
la comisión de inscripciones. ` 


. Desde ya, adelantaremos 7 
Que nuestro asombro es iguádl; 
Y asómbrense los lectores: r .... 


La cosa es ¡ fenomenal li 


.p 


} 
+ 


Pues, se reunieron loz miembroa de 
la junta susodicha para proceder á la 
listribución de cargos. pl s 

Hubo empate al elegir prezidente. El ` 
coronel Gerona deba dar su voto, qus 
cra el decisivo...: ¡y adivinen ustedes 
por quién votó! Se puso de pié. y dijo: 
«Señores, nolo hago por_m',- sinó. 

mi partido; yo voto por mi.(f!)» 

Lu»zo hubo o'ro empte: tenían igual 
número de voto*'para la secretaría, los 
señores doctor Ramos Suárez y Artea- 


ga. | Heróica actitud la "del señor Ar- 


teaga! “ Te A 


Quién, bastan:e conmovido, Ed ma 


5 


(En atención al partido) . +- >? 
Dijo: Yo vato por mi, Y 
Y conste que lo hago así, Y 
Como leal y decidido’ © .**% 


NS 


Qué cuadro vergonzoso! El doctor 
D onisio Ramos Suárez, en caso igual, 
había declarado anteriormer.te que, «Co» 
mo miembro del Partido Nacional, creía 
un deber impues:o por la dignidad y por 
la delicadeza, rechazar el puesto, antes 
que sentar el precedente bochornoso de 
votar por si mismo.» , 


Por cierto, cómo espectables > 
Quedaron los elegidos.... ~ mos 


Por si mismos, cod vencidos rs m 


De que son irremplazables, « 


Oh! Lendito partidismo 
El de uno y otro elector 
Que, sin menguado rubor, 
Han votado por si mismo, 


€ 


Ri 


Thi con esla prece lento; 

" 4Qu ón vence å los colurados, 
"Con sus votos duplicados — 
Tan clara y sencillamente ? 
a. Je =s À E qa 
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-Busoritores fundadores 
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Emiliana y Anita de los Santos. © === 
Jusn Arrosa., E R De 
~ José Huertas. 5. > 


~ 
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e A A a 
Miguel Echondy (jojo oin es 
Suverd López Ci yox” 


“o Congtencio Ar Casas. o- o 
` Alejandro Bartaburu.”.. Y L 
Mauricio Rodríguez. 
' Jor Antonio CagJona. - 
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Nuestro amigo y decidido compañero de 
causa don Manuel A. Arteaga ha establecido 
una importante casa de comisiones y corrcta- 


jes, de cuyas vastas atribuciones: podrán: en- | paciones ine:unibles lo han ‘hecho pos- 


zs Jerarse. nuestros lectores. por la circular quce | 
C. domplacidos publicamos, descando'al pmpa- | 
ñero el más lisonjero éxiżo en su nueva 'em- 
presa. an 2; j 
a5 „Montevideo, Mayo de 1898, | 
“Señor Director de La. ALBORADA, 
E MT 
RS 


R Presente, 
` Muy señor.mlo: RE | 
t Tengo el agrado 'de ‘comunicar: á. Vd. que 
“he establecido en esta ciudad calle de Rio 
Negro núm. tz A; un escritorio de corretajes 
‘en gencral, siendo” los' ramos siguientes á los 
que prestaré especial atención.. 
Compra y venta de mercaderías, frutos del 
Z país, etc., por cuenta de tercero. b 7 
Seguros contra incendios, marítimos y flu- 
viales, 
Colocación de: dineros sobre hipotecas y 
administración de fincas. j 
_ Despacho y recibo de cargas para el lito- 
ist 7 


ral y campaña... 
logación de todo artículo | 


Propaganda y e 
de procedencia, extranjera, contando al efecto | 
- Aon catálogos y myestins- á' disposición de los 
interesados. A ad TE 
Los honorarios por corrétajes que se me en~ 
carguen serán siempre más módicos que los 
usuales dn plaza, : et. 
2 Los gastos que por cuenta de tercero hayan 
“de efectuarse serán siempre ‘adelantados por 
el iáteresado, con excepción de los que es- 
tén en cuenta corriente con la casa, ó la tu- 
z vieren con el comercio de csta plaza. 
En cambio de la confianza con que se me| 
- “honre ofrezco desplegar toda la actividad ùo- | 


4 


NOTAS FINALES 


número 82. 


LA ALTORADA 


petente y perito en los negocios, para el ma- H ) | 
yor resultado de las comisiones que se me lig'onario por las mejoras 


confich, 


Esperando merecer sus órdenes y que se 
sirva tomar nota de la firma'al pié, me sus- 


cribo de Vd, atento S. S. E a 
Manuel A. Arteagay 
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Participamos á los señores 
suscriptores que las oficinas 
de redacción y administra- 


ción de «La Alborada» han 
quedado instaladas on: esta 
imprenta, callo Convoanción 


i 


LA ADMINISTRACIÓN. 


—Para el próximo número, La ALBO- 


RAJA publicará en sus columnas una 
producción, escrita expresamente para 
ella, del insigne hombre público y que- 
rido jefe de la juventud nacion lista, 
doctor don Eduardo Acevedo Díaz, 
Como recordarán nuestros leutores, 
el director de El Nacional promet. ó 
honrará La ALBORADA (Í ecuentementa 
con su pluma privilexiada, y solo ocu- 


tergar el cumplimiento de tan grata pro- 
mesa. 

Pero, con todo, Eduardo Acevedo 
Diaz no olvida nunca los pedidos de 
sus compañeros, ni esquiva su nobilí- 
simo contingente cuando la juventud de 
su Partido requiera la influencia de su 
talento, y de su prestigio, 

Nos place hacerlo constar asi, por 
haberlo visto evidenciado  reiterad +s 
ocasiones, sean «ua'es fueren las cir- 


«<unstancias del momento. “7 


— Desde el próximo « úmera nuestro 
estimado colega un ve: sit«rio El Bombo 
dará un gran paso en el camino d+] pro- 
gres» periodístico. Aumentará notable- 
mente su formato y mejorará sus ma- 
teriales, 

El Bombo es una publicación que res- 
ponde ampliamente 4 sus fines, y nos 
otros nos comnlacemos mucho al anot +r 
su merecido flore-:imiento, no sin felici- 
tarásu joven director y al d:bujante 
Miguel J. Copetti, verdadero intel gen- 
te, que des:le ya descuelia con sus mag- 
níficas producciones artisticas. 


LOS COLEGAS AMIGOS 


_ «Marta», de nuestro colaborador don 
Sergio Iríbar, hasido transcripto por La 
Lealtad, de Trinidad. 


+ 


N 
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Cúmplenos el felicitar al colega dorre” 


introducido en él, debidas t 
pr hacer de La ALBORADA una pú 
con sumo interés. » 

— El Pueblo, 


de San José,,p 


ubica 
“Jen sus columnas editoriales def dig, 11, 
'Jel artículo de esta redac-:¡ón tituto: 


«A trabajar— Industria Nacional». : 


Correspondencia 


. A.S.—Montevideo.—Llegó tarde para h t 
en este número. Su mensagéro 4 paJecetá 


nidad.... concinya usted. 
Oiram.—Montevideo.—Ya vé que 
ca. Adelante. ’ ° 
D. J.-Artigns —Voya una facilidad! Cuén 
teme que vió usted por la luna, y, asif na 
nos reiremos. Le ruego una visita al jardi 
zoológico de Palermo. n 


P. R.—Montevideo.—J ea usted lo de 42h 


=- Severito.— Montevideo, — 4 Que no ha some 
prendido? ¿Si tendrá usted los oí los como ung 


lapio?—Poes, al decirle: > +: 02 


> CARES 
«Ayl Severo. Severilo, 
¡Cómo está.... la asnalidad!» 


le consagro un lugar preferente en la familia, f 


Queda un recurso: páxese usted por erta res 
dacción y le presentaré un espejo para que se 
-onltemple de cuerpo en ero, ` IAA 

‘ Cis y 


¡Oh, Severo que severas 


que son susentundederas!:- > M 


» sh i` £ 

N. N.—Canelones.,—¡Q:6 lástima de mozo! 

Tubichá.—Montevideo. Es en lo únicoque 

ha acertado usted: decirnos «le mando esos 

humildes renglones para que usted les té el 

destino que marezcsn,» En lo que ha eryado 
usted es en escribirlos. SR 


i TY i ' 
Nuestro Album revolucionario 


IE 


KK m — te? 


Pronto y dado á la prensa el retrato que 


debía engalanar hoy la primera pájina, - 


nos decidimos á retirarlo, en vista de que 
ese trabajo fototípico desmerece de los 
que ha publicado este periódico de los pro- 
hombres de la Revolución, La mejor casa 


—« LA ALBORADA —Este importante de grabados en Buenos Aires, (la de Jaco- 


colega naci nali-ta ha agran iado 3u 
formato, t eyendo en su última página 
un lindo cuad:o ue caricaturas titulado 
« El Acuerdo», 

Viene impreso en papel fino y replelo 


sible)-contando para eib con personal pom- ¡de interesante y ameno material, 


d 


bo Peuser), se encargará de hacernos las 
fototipías desde el próximo número en ade- 
lante. 5 7 
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A A a aoma 
a Estublecimiento Gráfico, Çonvenciob $2, 


(Los Principios, de San Fruciuosh ), 


J 


reuma?—Y esas cosas, en perdiendo la opori ¡ | 


se pubile | ; 


ve se han : 
as al elts 
peño que +e han tomado sus pn piola 
lis 
ración importante y que todos Icéfán 


- 


a 


—Los Principios, d- San Fructubo, | 
el soneto `« Al general Aparicio Silla» 


| 
$ 
N 


i 


f 


